
cho , poique fac Jirigidu á oponerse áL'lüSabusos y adSÓrdeneS que 
se han citado. 

Los fondos de los pósitos entran en los de correos : el ingenie­
ro pide las libranzas al g t f j político y á la diputación pioviuciali se 
firman, y los interesados mismos pasan á cobra r ; de manera que los 
fondos no están en poder de aquella corporación; y ha sido tal su so­
licitud, que ha llegado á decir al ingeniero que no se le abonaría suel­
do ni á é l , ni al aparejador, ni á ninguno de los empleados, porque eí-
tMban bastante tiempo sin hacer nada. Estos son los hechos ; esta es 
la verdad. Véase pues si la dirección general de caminos lo ha diri­
gido bien ó mal y si Ja provincia de tialam.ioca tiene razón para es­
citar el celo del gobierno para que se corrijan eatas faltas. 

El señor L A R R A M E N Ü l deshace algunas equivocaciones, y le 
contesta el mismo señor Sánchez d i la Fuen te , 

El señor SALAMANCA : Tengo que defenderme de una alusión 
muy ofensiva del señor Larramendi por un hecho que me es muy 
honroso, como lo es á cualquier diputado que procure los adelantos 
de su provincia. En agosto ó set iembre del año pasado recibí de una 
casa respetable unas proposiciones para veriticar los caminos de Má­
laga , Granada y Jaén : en aquel momento reservé el nombre de los 
interesados, y dije que cuando se verificase la escritura los diria .- se 
presentaba una fianza en fincas: al señor Larraniendi le pareció pr i -
mero muy racional, y luego se me esplicó de otro modo. 

Yo no tenia interés en defender las proposiciones, pero en conver­
sación que en seguida tuvimos sobre la iuversiun de lus arbitrios di 
ie que no se aplicaban i la obra ; que se cunsuniian en lo personal 
de la dirección ; y que en mi lugar como diputado , y al gobierno co-
nio particular clamarla por este abuso. Esto es lo que ha convertido 
el señor Larramendi en una idea mezquina y vergonzosa. H o y e n mi 
lugar como diputado es cuando voy á entrar en este negocio. 

La interpelación del señor Casa Irujo tiene dos partes que en­
vuelve dos cargos, el uno es sobre la paralización de la obra, el otro 
es sobre la inversión de los arbitrios que se han recaudado. La su­
ma á que Ihan ascendido en 10 años pasa de 7 millones , y de 
estos no se ha invertido mas que uno. La dirección es reiponsable de 
esto. 

Los obstáculos que ha encontrado la obra están en la dirección; 
¿porque no se ha sacado á pública subasta ? Yo no calificaré la pro­
posición de que fui portador nada mas , pero podían haberse encon­
trado otras y mejorarse por este medio. 

El orador.se queja en seguida de los pocos trab«<jos científicos del 
cuerpo de caminos y Canales, de falta de exactitud eu el señor Lar 
ramendi al enumerar los ingresos de los portazgos, de su mala colo­
cación ; y concluye suplicando al señor ministro que los impuestos 
sobre aguardiente y vino que se cobran en la provincia de Almería 
para el camino ile Málaga, se invierta^ en otro dentro de la misma 
provincia. 

El señor L A R R A M E N D I rectifica algunos hechos. 
El señor F E R N A N D E Z DE LOS R Í O S espone que no han si 

do exactos ios cálculos que se han hecho por diferentes diputados 
sobre el importe de los arbitrios del camino de Santander, que se 
gun sn señoría importan de 600 i 700,000 rs . Afirma que se gasta so­
lo 300,000 para su conservación, por cuyo motivo se han presenta­
do los representantes de aquella provincia á diferentes ministros que 
se han sucedido en el despacho de la Gobernación , y que en el 
actual haa encontrado mejor acogida que en ot roj de sus antece­
sores. . 

Se acuerda pasar á otro negocio. 
Se procede á la discusión del dictamen de la comisión sobre el 

espediente del canal de Castilla. 
La comisión opina que vuelva el espediente al gobierno para que 

reuniendo los datos necesarios se sirva presentar á las cortes el pro­
yecto de ley que estime convenieute para el arreglo definitivo d t 
este asunto importante. 

Se lee un yoto particular del señor Ovejero reducido á que antes 
de pasarse e l espediente al gobierno se acuerde el reintegro qutr 
piden algunas villas interesadas en los terrenos que ha tomado la 
empresa. 

£ i señor secretario MAYANS advierte que hay una adición al 
voto particular y que se dará cuenta á su tiempo. 

E l señor O V E J E R O : Considero importante esta cuestión no solo 
é la provincia de Falencia sino á todas las demás del reino y por lo 
mismo me alegro de que se haya principiado. Yo no niego la utilidad 
del canal de Castilla pero tampoco puedo negar que en las concesio­
nes hechas á la empresa debieron respetarse los derechos adquíri--
d o s , reconocidos por nuestras leyes, porque aunque no habla la de 
espropiacion habia otras uo menos respetables. La< empresa cuando 
contrató coa el gobierno recibió como una principal garantía el 
te r reno que ge llama la laguna de la Nava de Campos , propiedad 
d e Cinco villas, y que el gobierno dio como una cosa suya. La empre 
sa lo recibió como una donación particular, con la carga de desecarla 
den t ro los tres primeros años : acordó la empresa eu su virtud lu 
ique creyó conven ien te , pero nada de l o q u e eu la real orden se 
prevenía; y sin atenerse á reclamaciones de los pueblos tomó posesión 
de terrenos de muchos particulares , perjudicando también á los 
pueblos en la falta de unos pastos que eran su"os. 

Se decía que habia necesidad de desecar la laguoai porque los 
pueblos eran mal sanos , esto se vé en la cédula , y los cinco pue 
blos precisamente son lus q u : tieuen ios hombres mas robuitos tal 

• T e i de Espina. Procedióse á la delineacion del t e r r e n o : no se res­
petó la posesión inmemorial en U real cédula de 7 de marzo de 
1831: se declaró todo de la nicion y el que :enia que, acreditar la 
propiedad tenia que comparecer i la empresa , es dec i r , al mismo 
a quien se concedía el ter reno; y el resultado es que la empresa se 
hizo con 40,000 obradas de t ierra, en vez de 5 ó 4 mil como se quiso 
d e c i r , porque habiendo dado la casualidad de haber subido mucho 

' las aguas en 1829 , tos ingenieros de la empresa todo lo tomaban por 
pe r t enec ien te á la Nava .sin mas que decir hasta aquí iian llegado las 
aguas. Se dijo que se desaguaría y esto no se ha verificado: se dijo 
a algunos labradores, cuyas propiedades estaban espuestas • inunda-
cíones , que se evitaría este mal ; mediante las obras de la empresa 
que aseguraban los ingenieros ser de uri re»iiltada infalible , si ellos 
se convenían en pagar un canon anua l : se les alucinó en efecto con 
alguna obra ; se hau impuesto el cauou y iian quedado sus hereda 
des lo mismo que aules , asi que los peíjiúcios son couucidos 
y evidentes. 

Del terreno dicho no se podia disponer porque no era de la na» 
cíon y por lo mismo me parece que la representación de las Cinco 
villas debe ser atentida; y que siu embargo de que esie espediente 
se pase al gobierno para que resuelva lo conveniente sobre las ano­
malías que tiene esta contrata , se conceda á aquellos y se las mao-
tengao en la posesión de sus terrenos. 

Dice que la provincia de Falencia conoció la necesidad de este canal 
para facilitar ios trasportes, é impuso un ai bitrío sobre vinos de cuyos 
productos echó mano el gobierno y los aplicó a la empresa ; lo que 
«s en perjuicio de aquella provincia: por lo que cree su señoría que el 
congreso conocerá que el gobierno no debe conocer de un negocio 
que es particular, y por ello no debe pasar al gobierno , si no-decir, 
que á las Cinco villas se pongan en pjise.sion esclusiva de sus arbitrios. 

Suspendida esta discu-iuu 

El señor P R E S I D E N T E hace la pregunta al congreso de si se 
reunirá este en S3ccióaes, pues que de la resuluciou de estas b . y m u ­
chos asuntos pendil n t t s . 

Acordada la nfirmaliva 
El señor LUJAN : Por mas penoso que me sea , y por mas que el 

congreso se halle molestado por las iuterpelacíones, no puedo menos 
de anunciar una al gobierno , y par t icularmente al señor ministro de 
Ja Guer ra , sobre los sucesos que acaban de ocurrir en Melilla: loque 
ha sucedido hace poco eu Alhucemas: lo que se refiere cou resfieclo 
al 1 ¿ñon de la Gt.aicia, iiiu hace creer que es negocio que puede te ­

ner trascendencia y que .icnso puede considerarse como base de opa-
raciones ulteriores. 

Deseo que el señor ministro rectifique la opinión pública que tal 
vez puede estar estraviada y disminuya los efectos que estos sucesos 
pueden producir en aquella y también en el estranjero. 

Asi pues, deseo que el señor ministro cite el día en que podrá 
contestarme. 

El señor P R E S I D E N T E : Conforme previene el reglamenlOj se 
avisará al gobierno. 

Pasó á la comisión de clases pasivas un oficio del señor ministro 
de Hacienda en que manifestaba , que siu embargo de que el go­
bierno se ocupa en redactar este proyec to , la comisión podía conti­
nuar sus trabajos. 

Pasa á la comisión respectiva la propuesta del señor don Antonio 
Ríos, diputado electo pur Málaga, relativa a que se le señale día para 
jurar. 

Se levanta la sesión á las 1. 

Madrid i 8 de enero. 

La interpelación de los caminos pendiente de la sesión 
anterior ha producido ayer largos y repetidos dimes y dire­
tes entre ios d iputados , convirtiéndose m a s q u e contra los 
ministros contra el señor diputado Larramendi , director ge­
neral de caminos que tan recia polvareda levantó en su p r i ­
mer discurso desp2J3ndo las tres incógnitas. Con razón ad­
virtió el señor presidente al señor Casa Irujo que la in te rpe­
lación era al ininisterio y no á otro diputado fuese ó no fue­
se director de caminos. Éste, sin embargo , volvió á tomar la 
palabra para rectificar errores de cuentas y trat'tr facultati­
vamente la cuestión , abrumando á sus adversarios con tan­
tos datos que era imposible resistirlos. No salió tan bien l i ­
brado el director en lo tocante á los niuohos sueldos que con-
'Ume su oficina , cuando en verdad los caminos que se hacen 
no son cosa que asombre á nadie. Se dice á esto que es por 
no haber d inero ; pero si no lo hay para los caminos, tampo­
co lo debe haber para una gran dirección que tiene tan po­
co que dirigir y que cuesta tanto como si se construyesen en 
la actualidad muchas lineas de comunicación. Iba ya á cer­
rarse la discusión cuando hizo que se prolongase una indi ­
cación del señor Salamanca que pidió contestar á lo que con­
tra su persona se habia dicho , como lo hizo en efecto mani­
festando que su proyecto de contrata mencionado por el se­
ñor Larramendi era meramente un borrador presentado en 
la dirección, y su anuncio de interpelación fue solo por la 
inversión^ de los arbitrios destinados á la construcion de ca­
minos determinados. 

Este debate pareció al principio pu ramen te de intere.s 
provincial; pero después ha parecido algo menos porque 
respecto de algunos diputado? parece después de las incóg­
nitas despejadas que es interés personal. Poco á poco nos va­
mos montando á la francesa , tomando todo lo peor de aque­
lla nación: ya está casi aclimatado el uso de sacar los d ipu­
tados empleos y honores para sí y para sus deudos: ahora st 
va estableciendo que entren en los contratos del gobierno v 
mterpeleo sobre ellos los diputados, y mas adelante, p ) r q u t 
todo no se puede hacer en un d i a , se dará toda la eslension 
convenieute al medio 'gubernamental de los fondos secretíis; 
con lo cual tendremos las plagas del gobierno representa­
tivo sin tener sus ventajas. ¡ Buen modo de acreditar unas 
instituciones nuevas ! 

Sujetóse luego al debate un dictamen de comisión sobre 
ti canal de Castilla , del cual y de sus pocos adelantos habló 
estensamente el señor Ovejero ; y habló también de la parte 
que tiene en el negocio un señor diputado que creemos sea 
el mismo señor Gasa Irujo que interpeló sobre lo de Auda-
lucia. Creímos oir que esta discusión (juedó pendiente. 

Te rminó la sesión con el anuncio que hizo de una inter­
pelación el seffórti i ján sobre'la pérdida reciente de Melilla, 
y el plan carlista que parece existir de apoderarse de nues­
tras posesiones de África, para hacer de ellas quiza un pian 
de operaciones facciosas contra el mediodía de la península. 
A nosotros se nos asegura que á poco de ent rar en el minis­
terio de la Guerra el general Alaix dio orden en vir tud de 
avisos recibidos ea la secretaria para que se relevase inine-
diatameiile la guarnición de Melilla , lo cual no se verificó. 
Estfe hecho que Se nos asegura como c i e r t o , da mayor fuer­
za á la ¡nterpelacioti jjorque agrava la responsabilidad del 
capitán general de Granada. 

La interpelación dirigida al gobierno por el señor Ma-
ya i i s , ' que envolvía la pregunta de si el ministro de la Go­
bernación habia recibido las órdenes de S. M , para deci­
dirse á retirar,varios artículos del proyecto de ley de ayunta-
mieiil,os, merece examinarse de una manera algún tanto de­
tenida. Esperábamos que ayer hubiese continuado en el con­
greso su discusión , mas no habiéndose asi verificado cree­
mos de doble necesidad el que la prensa se apodere de esta 
cuestión impor tante . 

Diremos desde luego sin vacilar que la interpelación co­
mo la doctrina que envuelve y supone , son abiertamente 
contrarias á todas las reglas parlamentarias y i los princi])iüs 
sobré que descansa todo el sistema de los gobiernos constitu­
cionales. Siempre se supone en ellos una identidad comple­
ta entre la voluntad del monarca y la de sus consejeros, y no 
puede suponerse lo contrario sin abrir una ancha puerta á 
dudase indagaciones que trastornarían el orden, que relaja­
rían la obediencia , y que romperían todos los vínculos de 
respeto y dependencia que ligan y sostienen la sociedad. 
Desde el momento en que se estableciera esta doctrina á 
cualquiera seria licito dudar si las órdenes que emanan de! 
poder son conformes á la voluntad del gefe del es tado , y 
fácil es concebir á qué consecuencias tan tristes y peligrosas 
nos llevaría sin duda este funesto precedente. Tales deben 
ser siempre los inconvenientes cuando se desconocen en la 
práctica los principios de la verdadera teoría constitucional, 
por fortuna bien claros y deslindados en esta materia. 

Sabido es que el poder ejecutivo, sí bien existe radical­

mente eu el inonarrs , «e ejerce por los ministms e" qiiicnfis 
los delega, y loscnalesson responsables por sus actos en r s -
t e e j e n i c i o : y sobreestá máxima fundamental que pa'-ffií 
desconocer la interpelación á que nos referimos , se funda ¡a 
de la invíolabilidail real consignada en todas las constituciones. 
El poder real por e! contrario dirige, pero no obra; y su in -
íluencía en los demás poderes está de l̂ l̂ modo concebida, 
que sin confundirlos ni menoscabarlos , tiene á su altance t"-
dos los medios de evitar el conflicto y obstáculos á que las 
circunstancias pudieran conducir . E te poder influye en el 
legislativo, convocándolas cámaras , proro^ándo'as , ó d i ­
solviéndolas ruando cree que no re^^reseiitan la verdadera 
opinión piibllca : influye en el ejecutivo separando á los mi ­
nistros cuando su acción no es oportuna ó conveniente ; y 
por liltímo influye en el poder judicial, templando esta rnis-
ma acción cuando la cree con esceso rígida v severa , por el 
derecho de hacer gracia. Mas de todos modos es un poder se­
parado por una línea muy marcada y conocida del poder 
ejecutivo , que se ejerce por los consejeros de la corona, ba­
jo su exclusiva responsabilidad. 

Todas las constituciones que se conocen están cimentadas 
en estas doctrinas j y en tanto es en ellas inviolable t i mo­
narca , por cuanto son responsables sus ministros en el ejer­
cicio del poder ejecutivo que de hecho reside en ellos. Por 
esta razón todas las órdenes necesitan para su validez la fir­
ma del secretario del despacho á que pertenecen , y no se 
alcanza otro medio de conciliar la seguridad en los derechos 
de los pueblos , con el respeto é invulnerabilidad de los mo­
narcas , que es necesario consagrar ea beneficio mismo de las 
naciones. 

Dudar de otra parte si podrá dejar de haber conformi­
dad entre la voluntad del rey y la de sus consejeros, es dar 
ocasión á que se crea que pueden existir otras influencias 
que la constitución no reconoce, y que cuando existen solo 
forman un poder invisible pero muy efectivo , una fuerza 
de remora ó mas bien de abierta cuanto oculta contradi-
cion á la marcha constitucional. Los gobiernos representa­
tivos que por una desgracia ciertamente muy lamentable 
vienen á este peligroso estado , llevan desde entonces en sus 
entrañas el germen de muerte ; y en vano es que los cue r ­
pos colegisladores se afanen ; en vano que el gobierno niif-
mo colocado fuera de aquel circulo procure el bien del nnh 
cuando todo puede estrellarse en secretas y contrarias mi ­
ras. Véase, pues , á cuan torcidas y equivocadas inteligencias 
puede dar lugar la doctrina de reparación en el ejercicio del 
poder ejecutivo, y qué consecuencias tan opuestas al atributo 
de la inviolabilidad real se p jeden deducir de ella na tura l ­
mente . Si este nuevo sistema no puede avenirse con la ¡iro-
fesion política de ningún partido con tal que sea inonáraoi-
co-constitucíonal, mucho menos puede conciliar.se con las 
máximas llamadas moderadas ó conservadoras ; poniue su re ­
sultado , como hemos d i cho , no puede ser otro que in t rodu­
cir la dislocación, el desorden y !a verdadera anarquía en el 
poder. Deseamos ver dilucidada esta importante cuestíun en 
el congreso de diputados , porque siempre e» de interés que 
el error no usurpe el lugar de la verdad y mucho mas en 
materias de tan grave trascendencia. 

«HWi 

La segunda sesión de la cámara francesa ha sido mas brillante na» 
ra la oposición coligada que la primera. Los señores fiíltaut, D o v e r ' 
g ierdu Hauranney Odiíou-Bariot han sido contestados por los ininis, 
tros Mole y Martín. Un periódico de París dice calificando á los trps 
adalides de la coalición que el discurso de M. Rlllaut es notable por 
su fuer:ía y solidez; el del señor Duvrrgier du Hauranne por el l.ri-
lio, ínteres y facundia ; y el del señor üdi lon Barrot por su destre­
za en la táctica parlamentaria. 

"" ' " ir U^ « « « . , — j - 1 — J : _ 
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El pr imer orador , M. Billaut , ha agrupado los diversos 
que resultan contra el minislerio francés, düduciendo su debilidad v 
iu insuficiencia, su flexibilidad en el estranjero y su incapacidad ad-
mínistralíva tu el interior 

A este discurso contestó el ministro M. Martin du Nord -i^uiieu • 
do siempre el plan que parece se ha propuesto a^juel gabirjete: 
no entrar en la cuestión de inepti tud de que le acusan sus adver­
sarios; y concediéndola tácitamente , esforzarse en probar que sus 
adversarios son peores. De este modo el luinislro estrechó la cue.> 
tioH que su adversario habia elevado á la región de los principios v 
de los ¡jrandes intereses nacionales, A esto y á t ra tar de indisponer 
entre sí á los tres corifeos de la coalición se reduce esencialmente el 
discurso de M. Martín. 

El de M. Duvergier ha s i lo sobre manera ené!-(»ico : en España 
parecería un escándalo revelar los torpes manejos adininistralivos y 
los medios inmorales de corrupción usados por un ministerio como lo 
ha dicho aquel orador. El presidente de4-Eonseju dejándose llevar de 
la cólera exclamó en uno de l&«_«K)inentos que el orador revelaba 
uno de los actos mas vergonzosos de su administración , díri"ié, dohtí 
á los ministeriales que lo interrumpían con sus murmullos ; « dejidle 
eso no es mas que un mal libjlo. » La cámara llevó muy á mal t s l e 
insulto y el piesidente llamó al orden "conden»ndo piiblicanit nte iu 
frase de todo un presidente del consejo de ministros. El enérgico M. 
Duvergier puso, como se suele decir, el dedo en la llaga mas sensible 
del ministerio actual de Francia, y como alcanz»boi la sonda a muchos 
de sus protegidos que forman lo que se llama allí los centros no es 
estraña la borrasca que causó con sus palabras el joven orador e x -
doctrinario. 

El antiguo y respetable corifeo dé la oposición izquierda M. Od i . 
lon-B.irrot cerró la discusión contra la costumbre de no df-jar el m i -
nisterío estas contestaciones para el dia siguiente; y hablo con utia 
moderación en los términos que solo puede compararse á la fuerza de 
sus argumentos para probar su nulidad , su iuiuiisisteucia y lo inipc 
sible de su continuación todo con los .nejores téi minos. A las mal en 
cubiertas provocaciones y á las semillas de discordia arrojadas por el 
ministro SI. Martin para desunir a los coligados , contestó M. Usrrot 
como hábil táctico con palabras llenas de cordialidad hacía sus aue> 
vos compañeros de oposición.. 

Es indudable ([ue la antigua oposición progresista es la que ocu­
pa el lugar mas houroso, ó como dicen alguno.s mas lógico en la coa­
lición y á ella toca por lo tanto hacer los honores de la casa v oíante, 
ner la armonía contra las acechanzas del ministerio enfre los que se 
han unido solo para derribar al ministerio, cuando es tanta la distan­
cia que los separa en otros punto- . 

La simpatía de la cámara lucia las doctrinas y el nmdo de M. Bar 
rot se mostró con pedir y obtener que se d.ese por suficienieimiile 
discutida la totalidad del proyecto de contestación, quedando para 
el dia siguiente 9 la discusión délos párrafos. . 

Ayer publicamos una carta de Málaga en que se d^ba la infausta 
noticia de la subKvacion de 5íi;lilla en ínvor del prt;ieiiditiute. Hoy 
iuscrtamos la que sigue por tus pn-meao e> q u : >;uui.<.u> ;̂ 



Jffdiaga 12 de enero —tAyer 11 litigó un oficial del •destacamen­
t o del Peñón con la noticia ai general de que en la citada plaza de 
Melilla habla ocurrido una sublevación en que se proclamaba á Car­
los V, por la que hablan ocurrido muchas desgracias en el choque que 
hablan tenido el destacamento del regimiento del Rey y lus del fran­
co de Granada, causales principales del alboroto; dicha noticia se su­
po eo el Peñón por uno de los moros que van a comerciar con efec­
tos y ganados: inmediatamente salió un buque guardji-costa á averi­
guar la verdad del hecho , y hoy por la mañana ha llegado la goleta 
Cristina, procedente d« aquel punto, y asegura la cer(e¿a de aque 
lias ocurrencias; añadiendo que cruzando la costa tuvo uecesiiladde 
«rribar á aquel puerto , y los sublevados fueron á darle sanidad ; no 
quiso recibirla porque no llevaba comisión ni encargo ; Gnalmente 
trataron de seducir al comandante y este se negó obstinadamente, y 
convino en tomar á su bordo i los presos y demás que no habían 
querido tomar partido ; con este objeto desembarcaron dos oficiales 
•fie la referida goleta quedando á burdo dos individuos de los suble­
vados, y en este estado hubo de moverse un poco de temporal y el 
barco tuvo que hacerse a la velaquedaudo por consiguiente en lier 
ra los dichos oficiales, y e t nuestro poder los otros del bando car­
lista 

No era bastante las desgracias de Alhucemas , sino que babia de 
añadirse otro suceso mas glorioso para tos enemigos del trono. 

En toda la relación de los hechos de Melilla podrá no haber mucha 
exactitud , pero el caso es positivo. 

Vds. juzgarán de ellos como mejor les parezca, pero yo en mi po 
l>re juicio veo las cosas bajo un aspecto muy triste , particularmente 
«n la combinación de cosas que han acaecido; quedar dos de los nues­
tros por allá, y venir dos de los otros por acá parece cosa de niños de 
escuela. Acaso será un medio de compromiso para traosaciones. 

Si el ángel sigue aqui prodigándonos sus beueñcios, no tardará 
esta provincia en ser espectadora de hechos tan escandalosos; y si el 
gobierno continúa indulgente habremos de creer que no se le dá uu 
bledo por estas cosas. 

/</em.—Durante el imperio dictatorial del ángel Palarea se su-
l l e v ó la guarnición y presidio de Alhucemas. El dictador siguió en 
su puesto como si tal cosa hubiera pasado. A.caba de saberse eu es­
te acto, que se han alzada la guarnición y presidio de Melilla , pris 
mer parque de artillería español, pronunciándose por don Carlos. 
£ s to se debe al ángel y al gobierno que lo sostiene: una de nuestras 
mejores plazas, ua número considerable de caaones de bronce , la 
fortuna de los empleados y vecinos y la tropa, armamento y pertre­
chos de guerra que allí se contenían , toda se ha perdido. | Ay de la 
patria si esto no se remedia luego, luego ! 

-El señor Ros y Olano, de quien dijimos hace pocos dias que babia 
remitido al Correo Nacional un artículo desmintiendo la esposiciou 
que el ministro de la Guerra, señor Ala i s , elevó á S. M. sobre 
las gracias á que se hablan hecho acreedores los individuos de la 
tercera división del ejército en la acción de Alcaudete, ha encontra­
do un impugnador. Don Manuel García Uzal contesta al señor Olano 
manifestando entre otras cosa; que eo la acción de los Arcos , á la 
que quiere atribuir este última la derrota de la facción de Gómez, 
fio llegaron á 10 ios muertos que según el parte que sobre ella se 
dio al gobierno no hubo prisioneros. A esto dice el impugnador que 
se redujo la acción de los Arcos. Si es cierto no debieron ser muy 
veraces los partes sobre ella publicados, ni nadie encontrará gran­
de mérito en causar á los rebeldes 10 hombres muertos sin mas 
trascendencia , pues ni una acémila , dice el señor Uzal , cayó en 
poder de nuestras tropas en aquel encuentro. 

PoBRTí DEL SOL. Se habla m icho acerca de la sesión secreta ce­
lebrada anteayer por el congreso , conviniendo generalmente en que 
tuvo por objeto la lectura de comunicaciones del general Van Ha­
len. Supónese que en ella asegura haber disgustado estraordinaria> 
mente al ejército el discurso que pronunció el señor Martínez de la 
Rosa con m^otivo de su interpelación acerca de los sucesos de Valen» 
cia, y que p\)diera suceder si tuviesen séquito y se repitiesen las ideis 
en él contenidas, y continuase el empeño de clamar contra los ver­
daderos patriotas , la disolución del ejército y el triuufo del preten • 
diente. Todo esto y mucho mas dicen que oyó con mucha calma el 
señor Martiuez , en el cual se lijaba la vista de todos los diputados al 
leer algunos párrafos de aquellas comunicaciones. 

También coi re con mucha bógala voz de que el conde de Lu-» 
chana ha remitido OTEA ESPOSICION á S. M. , en la que dice muy 
claramente que algunos de los actuales diputados ó senadores van á 
causar males sin número á la patria : que varios (de cuyos nombres 
acompaña lista), pertenecen á la sociedad de JOVHLL4NOS : que conó­
celas tramas de esta sociedad y sus miras liberticidas, y que sus es» 
fuerzos pudieran teoer por resultado disolver el ejército y entregar­
nos como víctimas al pretendiente. 

Suponemos que eu este rum rum de las gentes habrá algunas 
inexactitudes, pero indudable es que se trabaja por ciertas gentes 
en nuestra ruina , y por la regla vulgar de que cuando el rio suena 
etc. nos parece que habrá algo y que debemos coníaV^e/o á nuestros 
suscritores, aunque con reserva, tomónos lo hau contado á nos­
otros. (Castellano.) 

En el Centinela de lot Pirineosse lee : 
El 4 salió de Estella Maroto con dos escuadrones á la Solana don». 

<lese encuentran seis batallones y toda la caballera facciosa. 

FALTA DE ECONOMÍAS. Hace dos años que cesó el Kscusado, y sin 
embargo sigue el tribunal con los sueldas de ministros, asesores, de­
pendientes y empleados. 

_ Cesó también el subsidio del clero, y continúa la comisión apos-t 
tólica con sus oficiales y subalternos. 

Tampoco hay ya espólios ni vacantes, y no obstante se conserva 
la colecturía general de estos ramos con un centenar de empleados 
y sueldos que cobran al corriente. 

SOBRA DE ECONOMÍAS.—«EU la vicaría eclesiástica el fiscal hace al 
mismo tiempo de teniente vicario,con un sueldo miserable por el 
primer destino , y sin emolumento alguno por el segundo. 

Eu el tribunal de las órdenes ocupa el fiscal á un tiempo plaza 
de magistrado. 

Eu la patriarcal el secretario reúne plaza en la real capilla , la 
capellanía mayor de las descalza^ reales, caHonicato ó dignidad en 
una iglesia, senador de. 

£1 secretario de la arzobispal es también canónigo, capellán de 
honor, ministro del tribunal del escusado, individuo de varias juntas 
y academias. 

Finalmente, en el tribunal de la Rota hay solo dos ministros en 
cada sala debiendo haber tres. El fiscal es á un mismo tiempo audi. 
tor , asesor, vice-gerente de nuncio, capellán de honor, receptor de 
la real capilla, y algo mas. 

Suponiendo que estosiudividuos uo gocen mas que un solo sueldo 
véase cómo se ühorrariau muchos. 

Como ayer anunciamos, se verá hoy á las diez de la mañana en 
la sala tercera de la audiencia territorial la causa célebre formada 
por el señor juez Amurós contra don Vicente Diez Canseco, redac­
tor del Castellano. 

Creemos que será muy concurrida la vista y que el público que-
daráeo estrenio complacido de la defeusa del señor don Juan Bau­
tista Alonso, que tanta fama ha logrado en sus informes sobre cau-
sas políticas, y que ademas de defender al señor Canseco se defen­
derá á sí mismo por la amonestación que le hizo el señor Amorós 
eu la sentencia definitiva de primera instancia. 

Para dar una idea á nuestros iectores del ventajoso estado de la 
$OCÍedad de seguros mutuos de incendios de casas en Madnd , bien 

conocida dentro y fuera de la Península , no solamente por los consi­
derables beneficios que ha producido a la clase de propietarios, sino 
por la sencillez de sus bases y buena administración, hemos entresa­
cado de la memoria presentada á la junta general que celebró el e s -
tablecímieiiln el domingo 13 de! corriente por sus directores el señor 
don Andrés Caballero y Exorno, señor marques de Valmediano, los 
dalos siguientes : 

Se ĥ H inscrito en el año de 1838 doscientos ochenta socios, ochen­
ta y cuatro casas v el capital de 16.343,500 rs., que unidos á los que 
ya lo estaban en fin de 1837 , componen un total de 4836 de los pri 
nieros, 5 905'/2 de las segundas, y 1.019.385,572rs. de los terceros. 

lia habido en dicha época 25 fuegos, de ellos 23 han tocado en 30 
casas aseguradas , y 2 en no inscritas : las indemnizaciones de los da­
ños han importado 47,986 rs. y 5 mrs., los honorarios de los arqui­
tectos 5,340. el de los operarios 6,870, las composturas de útiles 234, 
sumando estas partidas un total de 58,470 rs. y 3 mrs. 

Üe la cuenta general de gastos resulta que el cargo ha ascendido 
con el repartimiento que acordó la anterior junta á 158,098 rs. y 
27 mrs., la data 88,663 con 27 , por lo que aparecen de existencia eu 
arca 49,435 rs. 

Fueron nombrados pura los cargos de la sociedad en el presente 
año los sugetos siguientes: 

Directores •—Excmo. señor ronde de Cervellun.—Señor don Eu-
gei'io LadroM de Guevara.—•ContWor.^Señor don Manuel Ruiz de 
la Prada.—ITeforero.—Señor doa Eusebia Morenas de Tejada.-> 
•Secretario—Señor don Luis Vidal •^Archivero «—Señor don Ma­
nuel Gil de Sautivañez. 

Habiéndose denunciado ante el señor alcalde constitucional don 
Mateo Miguel de Ayllon por el promotor fiscal don Patricio Joaquín 
de Avila en concepto de subversivo el articulo que con la denomina • 
clon de Mosaico del periódico titulado Nosotros de 7 del actual, nú­
mero 289, principia : «El 5 de enero,» y concluye «el señor don Car­
los,» se procedió á celebrar el sorteo de los nueve jueces de hecho 
que con arreglo á la ley debian componer el jurado; y habiéndose rea» 
lizado con las formalidades que la misma previene, tocó á los sugetns 
siguientes : don Tadeo Sánchez Escandon, don José González Pérez, 
don Francisco Garrido, don Manuel Ulibarri, don Julián Javier, don 
Cristóbal Algaba, don Ventura Llorens, don Tomás María Vizmanos 
y don Francisco López Olavarrieta , los cuales declararon haber lu» 
gar á la formación de causa por ocho votos contra uuo , y el señor 
presidente publicó la votación. 
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1. 

Publicamos el siguiente comunicado que nos dirige don Pedro 
Egaña, auditor del señor Palarea, y que se insertó en el Boletín 
oficial de Málaga. 

Señor editor á«i\ Boletín oJicial.mmEntre las injurias que el espí­
ritu de partido y la injusta saña de los resentimientos políticos están 
vertiendo de algún tiempo á esta parte sobre m i , hay una que no 
puedo desdeñar como las otras, y sobre la cual tengo necesidad de 
hacer una especial reclamación y pública protesta antes de ni¡ salida 
de esta ciudad para la corte. 

En el ¡Eco del Comercio de 22 del mes último se supone haber 
ya arrancado cierta declaración contra los señores Brescas y don 
Cristóbal Pascual, al padre Fr. Juan Crisóstomo González, reo de 
la famosa causa de la calle de Canasteros , por medio de un vapu­
leo violento y erue/que aseguran (sobre la voz del pueblo lü) le hi­
ce dar por medio de m ú agente». Cuantos conocen la natural ele» 
mencia de mis sentimientos, y saben mi manera de conducirme co -
mo hombre público y como ciudadano particular, han leído esa atroz 
detracción con el desprecio que se merece. Yo no tengo agentes de 
ninguna clase en asuntos que tocan á la administración de justicia, y 
es un calumniador el que lo diga. Calumnia e s también , y de las 
mas viles, el hecho horrible del vapuleo que se me imputa, ni n a -
da que tenga la mas remuta relación con él . Yo no sá de esas infa­
mias que solo es capaz de cometer el que las imaginíT 

Ahí está vivo todavía el fraile : acerqúense ¿̂  él cuantas perso« 
ñas quieran : tómense por la autoridad militar , por el señor gefe po, 
l ítico, por los jueces de primera instancia, por los señores alcaldes 
constitucionales, por todos los hombres en fin que merezcan el con­
cepto de honrados, ya sean del partido exaltado , ya del moderada, 
las informaciones escritas ó verbales que gusten : siempre que apa­
rezca que yo he cometido el crimen inaudito y el feroz acto de bar­
barie que se me atribuye , no quiero una pena común: nada menos 
que mi cabeza ofrezco á la justicia de los tribunales. 

Pero si esa villana imputación no es cierta, como desde ahora lo 
juro sobre mi honor, caiga un sello eterno de infamia sobre los auto 
res de la calumnia, y marchen siempre con él en la frente execra» 
dos por la sociedad, á quien intimidan, espantan y pervierten lo que 
no es decible estos funestos ejemplos de inmoralidad y mala fe que 
desgraciadamente se van haciendo demasiado comunes en nuestros 
dias , y especialmente en la provincia de Malaga. 

Besa la mano de vd. su atento seguro servidor y itmgo.m^Pgdro 
de Egaña, 

11. 
Señores redactores del ÍTCOÍ/CÍ Comerc/o.—Muy señores míos; 

Con fecha de antes de ayer remitía los del Correo Nacional h co» 
municacion siguiente : 

«Señores redactores del Correo Nacional: Muy señores míos; En 
el apreciable periódico de vds. de esta fecha se inserta una eomuoi-
caciou del corresponsal de vds en Orense con la del 4, noticiando 
la entrada de cincuenta facciosos en Moreiras y de haberse apodera­
do de las armas de los nacionales. Tengo cartas de Orense que a l ­
canzan hasta el 6 y nada me dicen de dicha ocurrencia , la que me 
hace dudar de la certeza ; siendo muy estraño que el corresponsal 
no haga mención de las ventajas, conseguidas por los nacionales de 
Ceulle p e han batido y aniquilado una gavilla , cogie.ido prisione. 
ros nueve individuos de ella que cometían escesos y rxbns noctur­
nos en aquellas inmediaciones, cuyos prisioneras, que existen en la 
cárcel de Rivadavia, son los siguientes : 

El cabecilla Esteban Rodríguez : Blas Alvarez : Carlos Vázquez: 
Vicente Lorenzo : Vitorio Manso: José Alvarez : José Fernandez: 
Manuel Rodríguez: José Iglesias. 

Respondo de la certeza de esta comunicación, y verá por ella su 
corresponsal que las armas en manos de los nacionales de la provin­
cia de Orense se emplean dignamente. Ruego á vds. se sirvan dar 
entrada en su periódico lo mas pronto pasible á esta manifestación 
que dirige á vds. su atento servidor q. s. m. b. Madrid 12 de enero 
de 1859.—El diputado á cortes JoséMoure.» 

Con el mismo objeto tengo el honor de suplicar á vds. se dignen 
insertar en su no menos apreciable periódico este comunicado de 
su atento servidor q. b. s. m. Madrid 11 de enero de 1859.->./0<e 
Moure. 

I I I . 
{Hemos ereido conveniente suprimir laS palabras que van con. 

puntos suspensivos.) 
Señor editar del Eco del Comercio.m^Con esta fecha decimos al 

Boletín oficial de esta provincia, j trasladamos al Correo Nacional 
lo siguiente: 

«Señor editor del Boletín oficial: Muy señor nuestro : En con^ 
testací jn al remitido del señor Egaña que inserta vd. en el número 
1678 de su periódico que acabamos de leer, decimos : que dicho se^^ 
ñor no ha apel<dó en vano al juicio imparcial de los tribunales de jus­
ticia , y que en ellos se le probará á su debido tiempo, que esa ele» 
mencia natural de sentimientos que dice le conocen todos . es kua 
hipocresía refinada con que se ha propuesta engañar á los hombres 
incautos , pero que no ha podido deslumhrar á los sensatos. Puesto 
que el estado de sitio debe desaparecer , y con él el indebido , pero 
fundado temor que ha inspirado á los ciudadanos el señor Egaña , s a 
señoría que tan poco cuidoso^ se ha mostrado hasta hoy de los inte 

reses de la proviociaque le eligió su representante, puede perma­
necer aquí algunos dias mas , seguro di que sus grandes talentos no 
hacen falta en Madrid, y entonces se deslindará legal y debidamen­
te, si nosotros hemos sido calumniadores, ó su señoría un . ., con 
pretensiones de hombre de bien. 

Señor editor , entonces verá vd. que no cacarea ttnto el señor 
Egaña: entonces sabrá vd., sabrá Málaga y sabrá España toda cosas 
mucho mas horribles que el vapuleo del fi-aile (sobre el cual nada he­
mos asegurado de ciencia propia}; y prevenimos al señor Egaña que 
tenga presente que el imperio de las circunstancias, con que parece 
cuenta demasiado eu este momento, es siempre transitorio, y que si 
hoy es hombre temible por su poder en esta provincia , mañana será 
un simple particular y responderá de su conducta ante los tribunales 
de la nación donde ya á estas horas le tenemos emptatado. 

Esto le contestan los ciudadanos puros y de frente serena é im­
perturbable, que solo por no pensar como él, y acaso por haber ne­
gado su apoyo a proyectos del mas.. . origen, han sido objeto de la 
mas cruel de las persecuciones , y que á los veinte dias de absuellos 
por el consejo ejecutivo contiuuan en prisión, gracias á su ponderada 
clemencia. 

Esperamos , señor editor, que con arreglo á la ley dé cabida i 
estos renglones eu las columnas de su periódico, y que en justa re­
tribución de este servicio reconozca por sus servidores Q. B S. M.—. 
Antonio Bresca , Cristoval de Pascual, Luis C. de Bresca , Antonio 
Bresca de Prat, Joaquín Ruiz Romero.» 

Asi hemos hablado al señor Egaña: ahora añadimos á vd, para 
su conocimiento y el de la nación toda , que el fraile , a quien el au­
ditor invita á acercarse á cuantas personasquieran, sinescluir las au­
toridades, está encerrado en un calabozo y reducido á la mas estre­
cha incomunicación ¡ que esto lo sabe el señor Egaña, y que es muy 
estraño que al hacer su ofrecimiento no haya procurado se revoquen 
ó modifiquen las órdenes dadas á la guardia que le custodia. 

Finalmente, debemos decir i vd. y tí toda la España , que quien 
ha desunido y la provincia de Málaga ha sido el seSor Egaña 
con su proceder. Con dalos y documen'os irrecus'tblesse le pro., 
bará muy en breve esta dolorosa verdad. Entre tanto ti->nen el honor 
de saludar á vd., señor editor, sus atentos servidores q. s. m. b. Cas» 
tillo de Gíbralfaro y enero 12 de 1839—.Antonio Bresca .^Luis Q. 
de Bresca.^Cristóbal de Pascual ^ A n t o n i o Bresca de Prat.>—Joa­
quín Ruiz Romero. 

En corroboración de la que arriba se manifiesta relativo al comu -
nicado del señor Egaña, que puede pasar toda persona que guste 
á hablar con el fraile , en la tarde de boy á las cinco de ella pasó 
al cuartel de la Paz, donde se halla preso, uo caballero oficial en 
unión de un dependiente de una casa de comercio con objeto de 
justificar la^sercion del señor Egaña, lo cual les ba sido prohibido 
socolor de hallarse incomunicado. Por consiguiente es una patraña del 
dicho señor Egaña. 

Habiendo pasado el presente artículo al editor responsable del 
Boletín oficial de esta plaza, no ha querido aprobar su inserción co­
mo lo prueba la esquela que á continuación se copia. 

Copia.^-Sr. D. Antonio Bresca.—«Muy. Sr. mío.—•Eje leída el ar­
tículo que rae remite en contestación al que el señor de Egaña ba 
publicado en el Boletín de hoy , y siento mucho no poder acceder á 
sa petición, pues en ello creo teoer una responsabilidad , segaa Us 
leyes de periódicos. Siente mucho no poder complacerle cual desea 
su atento S S. S. Sic—iJosé Medina.—-ll de enero de 1839. mmAs^' 
tonto Bresca. 

COMERCIO. 

F O N D O S P Ú B L I C O S . 
BOLSA DI MAOaiD DIL 17 Df «NlkO 

Títulos del 5 por O/o modernosá fecha. . . . i7'/fii7¡/fg 11.780.000 
Id. id. id. al contado 17»/<6ál7l/ , 1.920,000 
Id. id. id. Va • Vs P"'»» ; • • • 18 • 17 V« 5.200.0QO 

Deuda sin interés anterior */(> Vs P " " " ' ^''<« • ^Vg 1.676,327 
Id. id. moderna á V4 prima ^3|,ái'/^ 4.500,IK)0 
Cambios. Londres a 90 dias 58 V4d. París i 90 ds. 161ibs. 4 á 3 ; 

Alicante V4 daño; Barcelona /̂g ben.; Bilbao l ' /z daño; Cádiz'/a d. d. 
CoruñalV4d.; Granada II/2 d. d¡ Málaga V4 daño; Santander l'/2 d.j 
Santiago íy^ d . ; Sevilla par d.¡ Valencia '/a d. d.; Zaragoza 1 d. 
p. Descuento de letras á 6 p°/o al año. 

T E A T R O D E L P R I N C I P E . 
A las siete de la noche. Se dará principio con una bri-

liante sinfonía , y á continuación se pondrá en escena el drama de 
magia, nuevo, original, en cuatro actos, titulado: La estrella de 
Oro. 

Nota. Se está ensayando y se ejecutará á la mayor brevedad, á 
beneficio del primer actor don José García Luna, un drama nuevo 
original, titulado: El astrólogo de Falladolid. 

Otra. Gran ba¡le de máscara en el teatro del Principe para 
el domingo 20 del corriente enero, principiándose á las doce de la 
noche.—Precio del billete doce reales vellón. 

• DITOK R E S r o W S A B L B . ^ L . D . O. DB SOTO. 

imprenta del Evo del Comercio, 


